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Muy querido/ a hermano/a en los Sagrados
Corazones de Jesús y de María:

Con santidad y sabiduría nuestro
Santo Padre va desgranando, en sus diver-
sos documentos, expresiones que, en las
circunstancias actuales del mundo, de la
Iglesia y de España, nosotros, bautizados
y, por tanto, hijos de Dios, tenemos la gra-
vísima obligación de conocer, practicar y
dar a conocer para mejorar la situación
moral en la que estamos inmersos. Esto
deberíamos realizarlo desde ese tratar
confiadamente y con amor profundo a
Jesucristo, vivo y verdaderamente presen-
te en la Eucaristía.

1. Durante la audiencia en la que
comentó el salmo 138, titulado: “Señor,
Tú me sondeas y me conoces”, Benedicto XVI
dijo lo siguiente:

“Dios ve ya en ese embrión informe
todo el futuro de esa criatura: en el libro
de la vida están escritos todos los días que
vivirá y colmará de obras durante su exis-
tencia terrena. De cada uno conoce todo:
su pasado y su futuro, sin descuidar nada
ni a nadie”.

“El ser humano es la obra maestra de
la Creación, y Dios le presta una particu-
lar atención ya desde sus primeros
momentos”.

“El interés divino manifiesta la gran-
deza de esta pequeña criatura no nacida,
formada por las manos de Dios y rodea-
da de su amor. Es un canto bíblico al ser
humano, desde el primer momento de su
vida”.

2. En su homilía de la Misa del Gallo
en la Basílica Vaticana: “El amor de Dios
brilla sobre cada niño, incluso sobre los
que todavía no han nacido”

3. Con motivo de la Jornada Mundial
de la Paz, que se celebra todos los años el
1 de enero, escribió un mensaje en el cual
destaca la importancia de respetar la ver-
dad sobre el hombre para poder vivir en
paz. De él son las siguientes frases:

“No puede haber paz cuando falta la
adhesión al orden trascendente de la rea-
lidad, o bien el respeto de aquella gramáti-
ca del diálogo que es la ley moral univer-
sal, inscrita en el corazón del hombre;
cuando se obstaculiza y se impide el des-
arrollo integral de la persona y la tutela de
sus derechos fundamentales”.

“La mentira (sobre lo que es el hom-
bre según ha sido creado por Dios)... ha

MEDITEMOS LO QUE BENEDICTO XVI
NOS VA ENSEÑANDO COMO VICARIO DE CRISTO

Carta del Presidente Diocesano



EL ESCUDO DEL PAPA BENEDICTO XVI

- La concha de color oro alude a los peregrinos,
a la voluntad de conocimiento de Dios y al monas-
terio de Schotten (Ratisbona, Baviera, Alemania).

- La cabeza de moro al natural es el símbolo de
la diócesis de Freising (Alemania), hoy archidiócesis
de Múnich y Freising.

- El oso cargado recuerda a san Corbiniano
(680-730), primer obispo de Freising, que amansó e
hizo llevar su carga a un oso que le atacó, y repre-
senta también la carga que supone el episcopado.
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causado y sigue causando efectos devasta-
dores en la vida de los individuos y de las
naciones. Baste pensar en todo lo que ha
sucedido en el siglo pasado, cuando siste-
mas ideológicos y políticos aberrantes
han tergiversado de manera programada
la verdad y han llevado a la explotación y
al exterminio de un número impresionan-
te de hombres y mujeres, e incluso de
familias y comunidades enteras”.

“Hoy en día, la verdad de la paz sigue
estando en peligro y negada de manera
dramática por el terrorismo que, con sus
amenazas y acciones criminales, es capaz
de tener al mundo en estado de ansiedad
e inseguridad”.

“Pretender imponer a otros con la
violencia lo que se considera como la ver-
dad, significa violar la dignidad del ser
humano y, en definitiva, ultrajar a Dios,
del cual es imagen”.

“Tanto el nihilismo como el funda-
mentalismo mantienen una relación erró-
nea con la verdad: los nihilistas niegan la
existencia de cualquier verdad, los funda-
mentalistas tienen la pretensión de impo-

nerla con la fuerza”.
“La historia ha demostrado con creces

que luchar contra Dios para extirparlo del
corazón de los hombres lleva a la huma-
nidad, temerosa y empobrecida, hacia
opciones que no tienen futuro. Esto ha de
impulsar a los creyentes en Cristo a ser
testigos convincentes de Dios, que es ver-
dad y amor al mismo tiempo, poniéndose
al servicio de la paz, colaborando amplia-
mente en el ámbito ecuménico, así como
con las otras religiones y con todos los
hombres de buena voluntad”.

Leer, releer y meditar ante Jesús, real y
verdaderamente presente en el sagrario
estos pensamientos tan luminosos de
nuestro querido Papa Benedicto XVI,
pueden sugerirnos decisiones de orar y
sacrificarnos más por la conversión de
quienes tienen en sus corazones los desti-
nos pacíficos de España y del mundo.

Valladolid, 25 de diciembre de 2005,
Solemnidad de la Natividad del Señor.

Jesús Hernández Sahagún
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Día 13 de mayo
de 1917. Estando
jugando con
Jacinta y Francisco
encima de la pen-
diente de Cova de
Iria, haciendo una
pared alrededor de
una mata, vimos,

de repente, como un relámpago.
–Es mejor irnos para casa –dije a mis

primos–, hay relámpagos; puede haber
tormenta.

– Pues, sí.
Y comenzamos a descender la ladera,

llevando las ovejas en dirección del cami-
no. Al llegar poco más o menos a la mitad
de la ladera, muy cerca de una encina
grande que allí había, vimos otro relám-
pago: y, dados algunos pasos más adelan-
te, vimos sobre un carrasco una Señora,
vestida toda de blanco, más brillante que
el sol, irradiando una luz más clara e in-
tensa que un vaso de cristal, lleno de agua
cristalina, atravesado por los rayos del sol
más ardiente. Nos detuvimos sorprendi-
dos por la aparición. Estábamos tan cerca
que nos quedábamos dentro de la luz que
la cercaba, o que ella irradiaba. Tal vez a
metro y medio de distancia más o menos.

Entonces Nuestra Señora nos dijo:
–No tengáis miedo. No os voy a hacer

daño.
–¿De dónde es Vd.? – le pregunté.
–Soy del Cielo.
–¿Y qué es lo que Vd. quiere?

–Vengo a pediros que vengáis aquí
seis meses seguidos, el día 13 a esta misma
hora. Después os diré quién soy y lo que
quiero. Después volveré aquí aun una
séptima vez.

–Y yo, ¿también voy al Cielo?
–Sí, vas.
–Y, ¿Jacinta?
–También.
–Y ¿Francisco? 
–También; pero tiene que rezar

muchos rosarios.
Entonces me acordé de preguntar por

dos muchachas que habían muerto hacía
poco. Eran amigas mías e iban a mi casa a
aprender a tejer con mi hermana mayor.

–¿María de las Nieves ya está en el
Cielo?

–Sí, está. (Me parece que debía de
tener unos dieciséis años).

–Y, ¿Amelia? 
–Estará en el Purgatorio hasta el fin

del mundo. (Me parece que debía de tener
de dieciocho a veinte años).

–¿Queréis ofreceros a Dios para
soportar todos los sufrimientos que Él
quisiera enviaros, en acto de desagravio
por los pecados con que es ofendido y de
súplica por la conversión de los pecado-
res? 

–Sí, queremos.
–Tendréis, pues, mucho que sufrir,

pero la gracia de Dios será vuestra forta-
leza.

Fue al pronunciar estas últimas pala-
bras (la gracia de Dios, etc...) cuando

MEMORIAS

de la

Hermana

Lucía

MEMORIAS DE LA HERMANA LUCÍA - CUARTA MEMORIA

II. HISTORIA DE LAS APARICIONES - 3. EL TRECE DE MAYO

Historia de Fátima
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abrió por primera vez las manos comuni-
cándonos una luz tan intensa como un
reflejo que de ellas se irradiaba, que nos
penetraba en el pecho y en lo más íntimo
del alma, haciéndonos ver a nosotros mis-
mos en Dios que era esa luz, más clara-
mente que nos vemos en el mejor de los
espejos; entonces, por un impulso íntimo,
también comunicado, caímos de rodillas y
repetíamos íntimamente: “Oh Santísima
Trinidad, yo os adoro. Dios mío, Dios mío, yo os
amo en el Santísimo Sacramento”.

Pasados los primeros momentos,
Nuestra Señora añadió:

–Rezad el rosario todos los días para
alcanzar la paz para el mundo y el fin de
la guerra.

En seguida comenzó a elevarse suave-
mente, subiendo en dirección al naciente,
hasta desaparecer en la inmensidad de la
lejanía. La luz que la rodeaba iba como
abriendo camino en la bóveda de los
astros, motivo por el cual alguna vez diji-
mos que habíamos visto abrirse el cielo.

Me parece que ya expuse en lo escrito
sobre Jacinta o en una carta, que el miedo
que sentíamos, no fue propiamente de
Nuestra Señora, sino de la tormenta que

supusimos iba a venir, y de la cual quería-
mos huir. Las apariciones de Nuestra
Señora no infunden miedo o temor, pero
sí sorpresa. Cuando preguntaban si habí-
amos sentido miedo, y decía que sí, me
refería al miedo que habíamos tenido de
los relámpagos y del trueno que suponía
vendría próximo; y de eso fue de lo que
queríamos huir, pues estábamos habitua-
dos a ver relámpagos sólo cuando trona-
ba.

Los relámpagos tampoco eran propia-
mente relámpagos, sino el reflejo de una
luz que se aproximaba. Por ver esta luz es
por lo que decíamos a veces que veíamos
venir a Nuestra Señora; pero a Nuestra
Señora propiamente sólo la distinguíamos
en esa luz cuando estaba ya sobre la enci-
na. El no sabernos explicar o el querer
evitar preguntas fue lo que dio lugar a que
algunas veces decíamos que la veíamos
venir; otras que no. Cuando decíamos que
sí, que la veíamos venir, nos referíamos a
que veíamos aproximarse esa luz que al
final era Ella. Y cuando decíamos que no
la veíamos venir, nos referíamos a que
Nuestra Señora sólo la veíamos propia-
mente cuando estaba ya sobre la encina.

Día 13 de junio de 1917. Después de
rezar el Rosario con Jacinta y Francisco y
algunas personas que estaban presentes,
vimos de nuevo el reflejo de la luz que se
acercaba (y que llamábamos relámpago), y
en seguida a Nuestra Señora sobre la enci-
na, todo lo mismo que en Mayo.

–¿Qué quiere Usted de mí? –pregunté.
–Quiero que vengáis aquí el día 13 del

mes que viene; que recéis el Rosario todos

los días y que aprendáis a leer. Después
diré lo que quiero.

Pedí la curación de un enfermo.
–Si se convierte, se curará durante el

año.
–Quería pedirle que nos Ilevase al

cielo.
–Sí; a Jacinta y a Francisco los llevaré

pronto. Pero tú quedarás aquí algún
tiempo más. Jesús quiere servirse de ti

4. EL TRECE DE JUNIO
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para darme a conocer y amar. Él quiere
establecer en el mundo la devoción a mi
Inmaculado Corazón.

–¿Me quedo aquí sola? –pregunté, con
pena.

–No, hija. ¿Y tú sufres mucho? No te
desanimes. Yo nunca te dejaré. Mi
Inmaculado Corazón será tu refugio y el
camino que te conducirá hasta Dios.

Fue en el momento en que dijo estas
palabras cuando abrió las manos y nos
comunicó, por segunda vez, el reflejo de
esa luz inmensa. En ella nos veíamos como
sumergidos en Dios. Jacinta y Francisco
parecían estar en la parte de la luz que se
elevaba al Cielo y yo en la que esparcía

sobre la tierra. Delante de la palma de la
mano derecha de Nuestra Señora estaba
un corazón, cercado de espinos, que pare-
cían estar  clavados en él. Comprendimos
que era el Inmaculado Corazón de María,
ultrajado por los pecados de la Huma-
nidad, que pedía reparación.

He aquí, Exmo. y Reverendísimo Sr.
Obispo, a lo que nos referíamos cuando
decíamos que Nuestra Señora nos había
revelado un secreto en el mes de Junio.
Nuestra Señora no nos mandó aún, esta
vez, guardar secreto; pero sentíamos que
Dios nos movía a eso.

Continuará.
(Memorias de la Hermana Lucía, págs. 157-161)

NOVIEMBRE 2005

• Donativos varios 127,00 €

Anónimos. Día 5:  20 - 5 € Día 9:  10
€  Día 13:  10 - 5 €  Día 16:  5 €
Día 28:  30 - 10 - 2 €

Milagros Santos Calonge, día 5:  10 €

Pilar, día 28:  10 €

Milagros Sancho:  10 €

• Capillas Visita Domiciliaria 110,80 €

• Colecta Primer Sábado de mes 14,60 €

• Colecta día 13 18,63 €
• Venta Calendarios de pared 2006 480,00 €

DICIEMBRE 2005

• Donativos varios 145,00 €

Anónimos. Día 3:  5 - 15 - 20 - 20 €
Día 13:  20 - 10 - 10 €  Día 29:  5 €

Cándida Redondo y Carmina, día 3:  20 €

E. P., día 13:  20 €

• Capillas Visita Domiciliaria 29,39 €

• Colecta Primer Sábado de mes 17,00 €

• Colecta día 13 20,80 €

• Venta Calendarios de pared 2006 53,00 €

Cuenta de Caja Rural para efectuar los
donativos: 3083-0100-10-1318993316.

José Antonio Campesino, Tesorero

TESORERÍA - DONATIVOS RECIBIDOS

DONATIVOS PARA EL SANTUARIO DEL CORAZÓN INMACULADO DE MARÍA EN PONTEVEDRA

Diciembre - Plácida Argüello: 50 €
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En el Apoca-
lipsis, san Juan
nos dice que no
vio templo algu-
no en la ciudad
de Díos: “Pero no
vi templo alguno en
ella, su templo es el
Señor Dios omnipo-
tente y el Cordero...,

La ciudad no tiene necesidad de que la alumbre
ni sol ni la luna: la ilumina la gloria de Dios y
su lámpara es el Cordero” (Ap 21,22-23). El
Cordero es Cristo; la luz de Cristo es
nuestra vida y nosotros vivimos sumergi-
dos en esa luz y somos así una alabanza
para gloria de Dios, caminamos a la luz de
la gloria y por ella somos transformados
en templo de Dios: “[...] sobre quien toda la
edificación se alza bien trabada para ser templo
santo en el Señor, en quien también vosotros sois
juntamente edificados para ser morada de Dios
por el Espíritu” (Ef 2,21-22).

Somos templos de Dios y Dios es
nuestra morada, caminamos a la luz de la
gloria de Dios, fuimos escogidos por
Dios y Dios nos llamó a conocernos por
el propio nombre: “Pero el que entra por la
puerta es pastor de las ovejas [...] llama a sus
propias ovejas por su nombre [...] y las ovejas le
siguen porque conocen su voz. [...] Yo soy el buen
pastor, conozco las mías y las mías me conocen.
Como el Padre me conoce a mí, así yo conozco al
Padre, y doy mi vida por las ovejas” (Jn 10,2-4;
14-15). Para esto vino Él al mundo: “El
ladrón no viene sino para robar, matar y destruir.

Yo vine para que tengan vida y la tengan en
abundancia. [...] Yo les doy vida eterna; no pere-
cerán jamás y nadie las arrebatará de mi mano.
Mi Padre que me las dio, es mayor que todos; y
nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre [y
donde está el Padre, está el Hijo y el Espíritu
Santo] Yo y el Padre somos uno” (Jn 10,10; 28-
30).

Nuestra grandeza es inmensa: fuimos
escogidos por Dios, somos guardados por
Dios, somos santificados por la presencia
de Dios para alabanza de su gloria, somos
sagrarios vivos donde habita la Santísima
Trinidad, ¡somos casa de Dios y puerta
del Cielo! 

¡Oh, Trinidad santa, a quien yo adoro,
a quien yo amo, a quien yo he de cantar
etema alabanza! En mí, ¡tú eres luz, eres
gracia, eres amor! Me sumerjo en ti y me
precipito en el amor de tu ser.

Monumento en Loça do Cabeço
al ángel en la tercera aparición

NOVENA LLAMADA.
LLAMADA A LA INTIMIDAD CON LA SANTÍSIMA TRINIDAD (IV)

Llamadas del mensaje de Fátima
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Esta llamada fue hecha por primera
vez en el día 13 de mayo de 1917, cuan-
do las tres pobres criaturas de Aljustrel se
encontraban pastoreando sus rebaños en
el campo llamado Cova da Iria.

Como de costumbre, después del me-
diodía, las tres criaturas tomaron su comi-
da y rezaron. En seguida, comenzaron
por entretenimiento a hacer un pequeño
muro de piedras sueltas a la vuelta de un
arbusto llamado moita que la gente acos-
tumbraba a utilizar para hacer escobas, y,
por eso, querían resguardarlo para que los
animales no lo royesen. Eso porque,
cuando encontraban tales arbustos en
buenas condiciones, gustaban de dejarlos
crecer para hacer de ellos después esco-
bas, que entregaban a la madre, cuando
regresaban por la noche a sus casas.

Entonces, para las criaturas era una
fiesta ver a los padres contentos con sus
presentes y sus caricias, por lo que cada
uno se esmeraba en buscar todo aquello
con que, más y mejor, les podía dar gusto
y alegría. Pobres sí, ¡pero felices! Porque
aquello que da la felicidad no es la rique-
za ni los entretenimientos, tantas veces
peligrosos, sino el amor. En verdad, amar
y sacrificarse por amor es lo que da a las
casas la felicidad, la alegría, la paz y el
bienestar.

Como estaba contando, las humildes
criaturas se entretenían, despreocupadas,
jugando, cuando de repente fueron sor-
prendidas por el reflejo de una luz, que
ellas supusieron que era un relámpago. El
día estaba sereno, el sol brillaba claro

como en el tiempo mejor de la primavera,
pero las criaturas eran tan pequeñas que
ni sabían examinar el aspecto de la atmós-
fera. Habituadas a ver relámpagos apenas
cuando había tormenta, no pensaron en
nada más que en recoger apresuradamen-
te el rebaño para regresar a casa, antes de
que se desencadenase alguna tormenta.

A los pocos pasos por la bajada de la
ladera, vieron el reflejo de la misma luz,
que juzgaron que era un segundo relám-
pago, lo que les hizo apresurar el paso
todavía más y reunir las ovejas con mayor
diligencia. Unos pasos más y, aproxima-
damente a media ladera, se detuvieron,
sorprendidas, al ver sobre una pequeña
carrasca la hermosa Señora de Luz. No
tenían miedo porque lo sobrenatural no
transmite miedo; causa apenas una agra-
dable sorpresa de fascinante atractivo.

La agradable Señora abrió los labios y
como para iniciar el diálogo, dirigió a las
criaturas las siguientes palabras: “No ten-
gáis miedo, yo no os haré mal”.

Pienso que estas palabras de Nuestra
Señora, “No tengáis miedo”, no se referían al
miedo que pudiésemos tener de ella, por-
que bien sabía ella que no nos transmitía
miedo. Debían por eso referirse al miedo
con que veníamos huyendo apresurada-
mente de la supuesta tormenta, que juz-
gábamos que se desencadenaría inminen-
temente.

También se dice que Francisco reco-
gió algunas piedras para tirar a la apari-
ción. Creo que no puede haber sido ver-
dad, debe haber ahí alguna confusión o

DÉCIMA LLAMADA.
LLAMADA AL REZO DIARIO DEL ROSARIO (I)
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PEREGRINACIONES EN 2006

Las fechas y destinos previstos para
las peregrinaciones, D. m., serán:

1. A Fátima, del 21 al 23 de abril. (En
el próximo boletín se anunciará con todos
los detalles para las inscripciones).

2. A Santiago de Compostela,
Pontevedra y Tuy, del 16 al18 de junio.
Incluirá una visita a las alfombras de flo-
res de Puenteareas y la participación en la
procesión del Corpus et Sanguis Christi de
Pontevedra.

3. A El Pilar, Barbastro, Torreciudad
y Lourdes, del 22 al 24 de septiembre.

ACTUACIONES DEL

CORO “VIRGEN BLANCA”

Las actuaciones poético-musicales del
coro de nuestro Apostolado se han cele-
brado, un año más, acogida de los mayo-
res residentes en los centros visitados, que
fueron, como informamos en el boletín
anterior: la Residencia Mi Casa (Herma-
nitas de los Pobres), la Residencia de las
Religiosas Angélicas, la Casa de Benefi-
cencia (Hijas de la Caridad), la Residencia
Nuestra Señora del Carmen (Franciscanas de
los Sagrados Corazones) y la Iglesia de los
Sagrados Corazones (MM. Salesas).

malentendido con las piedras que los pas-
tores acostumbran a tirar en tomo de los
rebaños, cuando querían obligar a los ani-
males a juntarse y a caminar más de prisa.

Quebrado el silencio y animada por la
confianza que la dulce Señora inspiraba
pregunté: “¿De dónde es Vuestra Merced?”
“Soy del Cielo”, respondió ella. “Y ¿qué es
para lo que me quiere Vuestra Merced?”, pre-
gunté. Respondió: “Vine para pediros que
vengáis aquí seis meses seguidos, en el día 13, a
esta misma hora, después os diré quién soy y lo
que quiero. Después, volveré todavía aquí una
séptima vez.” Mientras oía esta respuesta, el
pensamiento de que estaba hablando con
una persona venida del Cielo, me animó a
preguntarle si también a mí me sería con-
cedida la dicha de ir al Cielo, a lo que la
Señora respondió: “Sí, vas.” “¿Y Jacinta?”,
pregunté. “También”, respondió. “¿Y
Francisco?”, insistí. “También, pero tiene que
rezar muchos rosarios.”

Pienso que esta recomendación hecha

a Francisco es para todos nosotros. No es
que, para irnos al Cielo, sea condición
indispensable rezar muchos rosarios, pro-
piamente dichos; pero sí hacer oración;
naturalmente, para aquellas pobres criatu-
ras, el rezar diariamente el rosario era la
fórmula de oración más accesible, tal
como lo es aún hoy para la mayor parte de
las personas, y no hay duda de que difícil-
mente alguien se salvará sin hacer oración.

(Continuará.
Hna. Lucía, Llamadas del Mensaje de Fátima

Edit. Planeta-Testimonio, págs. 135-139)

Nuestras Actividades



La Subcomisión Episcopal de Familia
y Vida nos ha regalado un Mensaje con
motivo de la Jornada del 30 de diciembre
titulado: La transmisión de la fe en la familia.
Hablemos a nuestros hijos de Cristo, en el cual
hay nueve expresiones para tener en
cuenta?:

1. Es una culpable omisión el no des-
arrollar políticas que ayuden eficazmente
a la familia en necesidades como la vivien-
da, la conciliación o la educación?

2. No sólo falta el justo apoyo a la
familia, sino que se la ataca con medidas
antifamiliares como la reforma del
Código Civil que equipara las uniones de
personas del mismo sexo con el matrimo-
nio, o el llamado divorcio express, que
introduce la figura del repudio?

3. Se está preparando una Ley de
Género con la que se quiere anular el sig-
nificado antropológico de la diferencia
sexual e imponer la teoría del género, con-
traria a la verdadera naturaleza del hom-
bre?

4. La transmisión de la fe es el anuncio
de Jesucristo, un anuncio que no se agota
en la propuesta de unas verdades y unas
normas morales: es la invitación a una
amistad personal con Jesucristo?

5. Uno de los desafíos con los que nos
enfrentamos a la hora de transmitir la fe
es la extensión del relativismo y la tenta-
ción de elaborarse una religión a la carta?

6. Reconocer a Cristo como Salvador
supone acoger la verdad como un don
que ilumina nuestra vida, y no como algo
de libre configuración?

7. Desgraciadamente, nos encontra-
mos con personas que, en nombre del
Evangelio, rechazan a la Iglesia, al Papa, a
los pastores, la moral de la Iglesia…, y a
veces siembran la confusión entre los fie-
les. Animamos a todas las familias a tener
el Compendio del Catecismo de la Iglesia
católica y acudir a él como norma segura
de la fe y valiosa ayuda para su misión de
transmitir la fe a los hijos?

8. Los padres son los primeros educa-
dores y evangelizadores de los hijos. Por
ello, en virtud del sacramento del
Matrimonio, están llamados a ser los pri-
meros responsables de la transmisión de
la fe a sus hijos?

9. Hablad a vuestros hijos de
Jesucristo. Ningún anuncio es más impor-
tante para su vida. Introducid a vuestros
hijos en su misterio a través de la celebra-
ción litúrgica y la oración familiar?

Extraído del resumen del mensaje
publicado por “Alfa y Omega”

el 29-12-2005
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“FÁTIMA” EN INTERNET
Arzobispado de Valladolid
Web con los últimos números
del Boletín en formato PDF:

http://www.archivalladolid.org

Nueva dirección para solicitar
otros números atrasados:

informatica@archivalladolid.org

LA TRANSMISIÓN DE LA FE EN LA FAMILIA

¿Sabías que...
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Job ha vencido todas las dificultades y
Dios está orgulloso con su victoria. Tam-
bién tú y yo estamos asombrados. El de-
monio, sin embargo, viendo su fortaleza y
su amor al Señor, se llena de rabia y crece
en envidia. ¿Qué va a hacer ahora? 

El diablo, creyendo que puede hacerle
pecar, habla con Dios y le dice: “Permite
que le envíe una enfermedad asquerosa y se que-
jará de ti.” “Haz como desees”, responde el
Señor, “pero consérvale con vida.”

El demonio quiere vengarse y le envía
una terrible enfermedad, llamada lepra.
Inesperadamente su cuerpo se llena de
llagas ulcerosas. Job abandona su casa y se
dirige a un lugar cercano. Allí se recuesta
en ceniza y con una teja se quita la podre-
dumbre. Día a día, su carne cae a pedazos
y su cuerpo sufre grandes dolores.

En cierta ocasión, su mujer se le acer-
ca y le dice: “¿Todavía perseveras en tu amor a
Dios? ¡Maldícele de una vez y muérete”. Job se
siente solo. Ni siquiera su propia mujer le
anima. Él, sin embargo, se compadece de
ella y sin perder la calma le responde:
“Hablas como una necia. Si recibimos los bienes
de la mano del Señor, ¿por qué no vamos a reci-
bir los males? Por lo que a mí toca, aunque me
quitara la vida, tendría esperanza en Él.”

Por fin alguien se acuerda de Job. Tres
amigos enterados de su desgracia van a
visitarle. Cuando le ven apenas le recono-
cen. Junto a Job pasan siete días y siete
noches sin hablarle. Sólo le hacen compa-
ñía. Tampoco en ellos encontrará aliento
ni consuelo. Los tres hombres, creyendo

que las desgracias solamente recaen en los
malos, comentan que Dios le castiga a
causa de sus pecados. Al escuchar sus
palabras de desánimo, Job les responde:
“Al menos vosotros, mis amigos, tened compasión
de mí. Sé que vive mi Redentor y que un día sal-
dré de nuevo a la tierra. Revestido con mi propia
carne, contemplaré yo mismo la cara de Dios;
abrigo esta esperanza en el fondo de  mi cora-
zón.”

PARA TU VIDA CRISTIANA:

A veces, tendrás dolores o dificultades.
Tú, como Job, acude a Dios y nunca te
sentirás solo. Aprovecha tus enfermeda-
des, dolores y contratiempos para ofre-
cérselos al Señor y para decirle alguna
jaculatoria: “Señor, este dolor te lo ofrezco para
reparar mi desobediencia”; “Jesús, te amo; ayú-
dame a vencer”, etc. De este modo, no serás
un quejica y sentirás la alegría de estar
unido al sacrificio del Señor en el Cal-
vario. Así, además, crecerás en amor a
Dios y te irás quitando tiempo de purga-
torio.

JOB

3. HEROICA PACIENCIA DE JOB (JOB 2, 1-13)

Historia Sagrada



El Señor nunca abandona a los que le
aman. Dios se compadece de este gran
hombre y recompensa su fortaleza y el
amor que le tiene. Al superar la prueba, el
Señor le devuelve la salud, le da una nueva
familia y le concede el doble de las rique-
zas que el demonio le había arrebatado.
Job vivió hasta los doscientos diez años;
fue padre de otros siete hijos y siete hijas;
llegó a poseer catorce mil ovejas, mil yun-
tas de bueyes y mil borricas.

RECUERDA:

–¿Quién es Job?
–Narra cómo el demonio le quita todos sus

bienes.

–¿Cómo reacciona Job ante estas pruebas?
–¿De quién procede la tentación?
–¿Para qué permite Dios la tentación?
–¿A quién puedes acudir para vencerla?
–Cuenta la enfermedad de Job y cómo sopor-

ta sus dolores.
–¿A quién puedes acudir en tus dolores o

dificultades?
–¿Qué puedes hacer cuando tengas una enfer-

medad, dolor o contratiempo?
–¿Para qué te sirven la enfermedad, dolor o

dificultades cuando se los ofreces a Dios?

(Continuará.
M. A. Cárceles, Historia Bíblica, págs. 80-81)
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La financiación de la Iglesia Católica

Nuevamente el gallinero progresista
cacarea con la dichosa financiación de la
Iglesia católica. La Vicepresidenta de la
Vega, como probable venganza al éxito de
la manifestación del 12-N contra la LOE,
se apunta al carro de las acusaciones
contra la Iglesia. Resulta que la inmensa
obra social que ejerce esta institución en
nuestra nación ahorra al erario estatal
36.000 millones de euros. Tanto, que si
desaparecieran los 101 hospitales de titu-
laridad eclesiástica, 937 orfanatos, 312
guarderías, 876 casas de acogida, 365 cen-
tros de educación especial para disminui-
dos, cientos de comedores sociales para
inmigrantes, colegios, bibliotecas, univer-

sidades… le costaría al Gobierno una
cantidad presupuestaria inasumible. Y
eso sin contar el trabajo abnegado y no
remunerado de 14.000 misioneros en los
cinco continentes, que trabajan entre los
más desheredados de la humanidad por
amor a Dios y a sus hermanos, llevando
el mensaje salvífico de Jesucristo.

Así que menos demagogia manipula-
dora, sectaria y cerril por parte del
Ejecutivo, y más valoración de la tarea
social y humana que desarrolla la Iglesia
Católica en España.

Juan Francisco Fernández, Málaga

Carta publicada en “Alfa y Omega”
15-12-2005

4. JOB RECUPERA TODOS SUS BIENES (JOB 42, 7-17)

OPINIÓN
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Fue una de las
250.000 víctimas
que dejó tras de sí la
Guerra Cristera,
que sacudió México
entre 1926 y 1929.
Pero el caso del
adolescente José
Sánchez del Río, que
murió martirizado
por su fe con tan

solo 14 años, es uno de los más singulares.
El pasado 20 de noviembre, José fue pro-
clamado beato por el cardenal portugués
José Saraiva Martins, junto con otros doce
mártires –uno de ellos, el sacerdote espa-
ñol Andrés Solá, asesinado también
durante el conflicto– ante más de 70.000
personas que llenaron el estadio de
Guadalajara (Jalisco), .

El presidente de la República, Plutarco
Elías Calles, había promulgado en 1925
unas leyes asfixiantes contra la religión,
que incluian el cierre de iglesias y el ase-
sinato de cientos de sacerdotes y monjas.
Fusilar o colgar de los árboles de las pla-
zas o de los postes de telégrafo a los cató-
licos se había convertido en una práctica
habitual. El pueblo mexicano se levantó
contra el Gobierno y se formó el ejército
cristero, al que el adolescente pidió unirse.

Según su biógrafo, el sacerdote Luis
Alfonso Orozco, «José no fue admitido para
combatir, porque apenas era un niño, pero le dijo
al general cristero Prudencio Mendoza que si no
tenía fuerzas para coger un fusil, podía ayudar a
los soldados con las espuelas, engrasaría las

armas, prepararía las armas y cuidaría los caba-
llos. El general le admitió».

El 6 de febrero de 1928, cuando
acompañaba al general Guízar Morfín y a
algunos de sus hombres por las montañas
de Jalisco, fueron sorprendidos por el
ejército federal. En el enfrentamiento, el
caballo del general cristero fue abatido, y
José, desmontándose del suyo, se lo ofre-
ció: «Mi general, tome usted su caballo y sálve-
se; usted es más necesario para la causa que yo».
Guízar logró huir, pero José fue apresado
y conducido a su pueblo, Sahuayo. Allí fue
encerrado en la iglesia parroquial, que
había sido convertida en prisión y establo.

No cedió al chantaje. Durante los
siguientes días, los soldados conminaron
a José para que renegase de su fe y recu-
perara así la libertad. Lo único que consi-
guieron fue que el adolescente se aferrara
más a ella. Posteriormente ofrecieron a su
padre la liberación del joven a cambio de
5.000 pesos en oro. El padre accedió
inmediatamente, pero cuando José se
enteró, le dijo que no lo hiciera, que «ya le
había ofrecido su vida a Dios».

Durante esos días de cárcel, el adoles-
cente no cesaba de orar y alabar a Dios.
«Una ventana de su celda daba a la calle y desde
allí le escuchábamos cantar: “Al cielo, al cielo
quiero ir”», rememora el sacerdote Marcial
Maciel, fundador de la Legión de Cristo y
del movimiento Regnum Christi, que pre-
senció todo aquello a sus ocho años de
edad. José también aprovechó para escri-
bir unas líneas a su madre: «Mi querida
mamá: Fui hecho prisionero en combate. Creo

UN MÁRTIR DE 14 AÑOS: JOSÉ SÁNCHEZ DEL RÍO (1914-1928)
Vidas ejemplares
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que en los momentos actuales voy a morir; pero
nada importa, mamá. Resígnate a la voluntad
de Dios; yo muero muy contento porque muero
en la raya al lado de Nuestro Señor. No te apu-
res por mi muerte, que es lo que me mortifica.
Antes, dile a mis otros hermanos que sigan el
ejemplo del más chico, y tú haz la voluntad de
nuestro Dios. Ten valor y mándame la bendi-
ción juntamente con la de mi padre. Salúdame
a todos por última vez y tú recibe por último el
corazón de tu hijo que tanto te quiere y verte
antes de morir deseaba».

Al cabo de dos días, viendo los solda-
dos que no lograban doblegar la voluntad
del joven, fue sentenciado a muerte. Y
comenzó entonces una despiadada y bru-
tal tortura. «Por la tarde, supimos que lo habí-
an llevado al mesón del Refugio. Aquella noche le
cortaron las plantas de los pies y le obligaron a
caminar descalzo hasta el cementerio, que se
encontraba a varias manzanas de distancia.
Nosotros –algunos pocos parientes, amigos, cono-
cidos del pueblo– lo seguíamos desde lejos.
Recuerdo las manchas de sangre que dejaban sus
pasos. Él iba con las manos atadas a la espalda
y recuerdo a los federales empujándole, insultán-
dole y exigiéndole que dejara de gritar “¡Viva
Cristo Rey!”. Y su respuesta siempre fue el

grito: “¡Viva Cristo Rey y Santa María de
Guadalupe!”». «A nosotros sólo nos permitie-
ron llegar hasta la tapia del cementerio –prosi-
gue Maciel–. Le obligaron a cavar su propia
tumba. Dicen que lo apuñalaron varias veces y
que le seguían insistiendo que abjurara de su fe y
él respondía: “¡Viva Cristo Rey y Santa
María de Guadalupe!”». Uno de los solda-
dos, desquiciado ante su insistencia, le
descerrajó un disparo a bocajarro.

«La conmoción y el silencio de los espectado-
res eran indescriptibles», relata su biógrafo.
«Se oían suaves los sollozos de la madre, mientras
rezaba por su hijo. Los mismos soldados que-
daron admirados de tanta valentía», concluye.

(La Razón, 23-11-2005)

Intenciones del Santo Padre y la CEE
* ENERO. Intención General: Para

que el esfuerzo por hacer realidad la plena comu-
nión de los cristianos favorezca la reconciliación y
la paz entre todos los pueblos de la tierra.

Intención Misional: Para que los cris-
tianos acojan con respeto y caridad a los emi-
grantes reconociendo en ellos la imagen de Dios.

* FEBRERO. Intención General: Para
que se difunda una comprensión cada vez más

plena de la dignidad del hombre y de la mujer
según el proyecto del Creador.

Intención Misional: Para que la bús-
queda de Dios y la sed de verdad lleven a los seres
humanos al encuentro con el Señor.

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

* Enero: Para que los cristianos de todas
las iglesias y confesiones caminen juntos hacia la
unidad en la fe y luchen por la justicia y la paz.
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LLAMADA TELEFÓNICA DEL GENERAL

DURANTE LA GUERRA

–¿Oiga? ¿Es el enemigo?
(...)
–¿Podrían parar la guerra un momento?
(...)
–¡Es que se nos ha atrancado un cañón!
(...)
–El sargento... que ha metido la cabeza dentro
para la cosa de la revista, y ahora no la puede
sacar.
(...)
–Sí, ya hemos probado con jabón, pero no se le
pone el pelo rubio.
(...)
–Está vivo, porque le oímos... dice: “¡Sacadme de
aquí, sacadme de aquí!”. ¡A lo mejor disparando se
desatasca. Otra cosa... que ha estado aquí el espía
de ustedes...
(...)
–Bueno, que se ha llevado los mapas del polvorín.
Que los traiga, que sólo tenemos esos. Y ustedes,
¿han tirado algún cañonazo el jueves?
(...)
–Pues ¡anda, la que han armado!
(...)
–Que le han dado a una señora que no era de la
guerra... pues está con un morro que no sabe. Y
otra cosa: ayer cantó el prisionero de ustedes. Por
fin ha cantado. Dijo que desde Santurce a Bilbao,
viene por toda la orilla.

(Continuará)

M. Z. C.

REFRANES SOBRE

LA OBEDIENCIA

Si no guardas respeto a tus mayores,
no lo esperes jamás de tus menores.
De tus hijos sólo esperes
lo que con tus padres hicieres.
Una sociedad sin jerarquía
es una casa sin escalera.
No todo se pierde,
si se conserva la cabeza.
Déjate enseñar, déjate mandar,
déjate sujetar, y serás perfecto.
No se debe mirar al palo que aflige,
sino a la mano que dirige.
Tañe el esquilón
y duermen los tordos al son.
Cuando los gobernantes
hacen lo que deben,
los gobernados
no hacen lo que quieren.
Dar consejos a un obstinado
es como echar sal al huevo
antes de quitarle la cáscara.
La autoridad es un arma muy fina:
cuanto más se usa, más se debilita.
Del jefe y del perro viejo, lejos.
El hijo es como el hacha:
aunque cortes con ella,
la vuelves a llevar al hombro.
Al soldado obediente,
todas las armas le sirven.
Al buen músico,
todos los instrumentos le sirven.
Una verdad dividida en dos
no hace dos verdades, sino dos errores.

Sonreír y reír es... una cosa muy sana y muy santa
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ENERO

Sábado 7
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los misterios del Rosario
18:30 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa, Salve y veneración de la
Medalla de la Santísima Virgen de Fátima

Viernes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
16:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Rosario y Bendición con el Santísimo
18:30 Meditación de los misterios del Rosario
19:00 Santa Misa, Consagración al Cora-
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Miércoles 18 al Miércoles 25
Octavario de oración por la unidad de los cristianos
18:00 Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00 Santa Misa

Viernes 13 al Domingo 15
Ejerc. espirituales “Año nuevo, corazón nuevo”

Martes 24
Solemnidad de S. Francisco de Sales, fundador
de la Orden de la Visitación de N.ª S.ª (Salesas)
9:00 Exposición del Santísimo 
18:00 Santo Rosario
19:00 Santa Misa concelebrada. Veneración
de la reliquia y canto del himno del santo.

Viernes 27 al Domingo 29
Ejercicios espirituales “Orar para vivir”

FEBRERO

Sábado 4
Devoción Reparadora
de cinco primeros sábados de mes
HORARIO: COMO EL 7 DE ENERO

Viernes 10 al Domingo 12
Ejercicios espirituales “Seguidores de Jesús”

Lunes 13
Tiempo Eucarístico-mariano-reparador
HORARIO: COMO EL 13 DE ENERO

Viernes 17 al Domingo 19
Ejercicios espirituales “La verdad os hara libres”

Sábado 18 al Lunes 20
Triduo en honor de los Beatos Francisco y Jacinta
18:00 Exposición del Santísimo 
18:15 Meditación de los misterios del Rosario
18:30 Santo Rosario
19:00 Santa Misa

Viernes 24 al Domingo 26
Ejercicios espirituales “Caminar hacia la luz”

• Los ejercicios espirituales tienen lugar en el
Centro de Espiritualidad (C/ Santuario, 26)

Edita: Apostolado Mundial de Fátima -Ejército Azul de Nuestra Señora-.
Monasterio de la Visitación - Juan Mambrilla, 33.  983 209 376, 699 834 276

Maqueta: José Emilio Mori Recio, Administrador informático del Arzobispado
El Boletín se puede consultar en Internet: www.archivalladolid.org (formato PDF)

Agenda


